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			Héroe




			 




			La gala musical en el espectacular auditorio de Los Ángeles era divertida y todos los asistentes lo pasaban muy bien. 




			Productores musicales, cantantes, actores, modelos y guionistas de cine bebían, bailaban y cantaban al sonido de la mejor música del momento. 




			Uno de los asistentes más solicitados era Anthony Ferrasa, Tony para los amigos. 




			Un compositor guapo, simpático, seductor y moreno de ojos verdes que las volvía locas a todas, y no sólo por su fascinante mirada. Tony era el mediano de los hermanos Ferrasa, hijo de la fallecida cantante Luisa Fernández, más conocida como La Leona, y cuñado de Yanira, la cantante que estaba pegando fuerte en las listas de ventas. 




			Tony era el soltero más cotizado de Los Ángeles y, vestido con aquel traje negro, la camisa blanca y la pajarita, era una delicia para la vista. Era un hombre que no se dejaba enamorar por nadie, pero que las enamoraba a todas con sus felinos ojos claros, su porte atlético y su sonrisa cautivadora. 




			Mientras sonaba de fondo Treasure,* de Bruno Mars, y la gente bailaba, él hablaba con una guapa modelo rusa, consciente por cómo ésta se tocaba el pelo, se mordía el labio inferior y sonreía, de que la noche prometía. Sin duda la joven había caído en sus redes sin él apenas proponérselo. 




			—Tony, ¿puedes venir un momento? 




			Al oír la voz de Yanira, le guiñó un ojo a la mujer que estaba con él y, tras pedirle un segundo, se acercó a su cuñada. Ésta, con una sonrisa, cuchicheó en su oído: 




			—Me acaban de proponer grabar una canción con Beyoncé y Jennifer Lopez. ¿Qué te parece la idea? 




			—Wepaaaaaa —respondió él. 




			Juntar a aquellas tres diosas de la música, guapas, sexis y triunfadoras era como poco una gran idea y contestó encantado: 




			—Creo que será un exitazo. ¿Quién te lo ha propuesto? 




			Con disimulo, la joven se movió hacia la derecha y murmuró: 




			—El que está hablando con tu hermano Omar. 




			Tony miró con curiosidad y, al ver quién era, asintió. 




			—Alfred Delawey, vaya... vaya... 




			Ambos reían contentos cuando Dylan, otro de los hermanos de Tony, y marido de Yanira, se acercó a ellos y, tras darle a su mujer la bebida que llevaba en la mano y agarrarla por la cintura, preguntó: 




			—¿Qué tramáis? 




			—Le contaba a Tony la proposición de Delawey —contestó ella, apoyando mimosa la cabeza en su hombro. 




			—¿Qué te parece a ti, Dylan? —le preguntó Tony a su hermano. 




			El doctor Dylan Ferrasa, un hombre bastante celoso de su intimidad sonrió al entender por dónde iba la pregunta y, tras darle un beso en la frente a su mujer, respondió: 




			—Me parece bien. 




			Yanira y Tony se miraron extrañados. 




			—¿Ninguna objeción? —insistió éste. 




			Dylan soltó una carcajada. Si algo había aprendido en aquel tiempo era a confiar en su mujer y, sin soltarla, dijo: 




			—Alfred no es un tipo que me caiga especialmente bien, pero Yanira sabe lo que hace. 




			Ella levantó las cejas divertida y se puso de puntillas para darle a Dylan un beso en los labios. 




			—Si es que más guapo, precioso, buenorro y achuchable no puedes ser, cariño —exclamó. 




			Encantado, el doctor Ferrasa sonrió y se dejó besar. Adoraba a su esposa. Ella era única y, sin duda alguna, lo mejor que le había pasado en la vida. 




			Tony puso los ojos en blanco. El amor que se profesaban aquellos dos era apasionado e increíble y masculló: 




			—Ya estamos con el besuqueo. 




			Ellos lo miraron divertidos y Yanira preguntó: 




			—¿Envidia? 




			—Nooooooo —se mofó Tony, mirando a la rusa—. No digas tonterías. Tengo lo que quiero. 




			Yanira miró en la misma dirección. 




			—Esa mujer es muy guapa, pero sólo con verla sé que no es para ti —comentó. 




			Dylan soltó una carcajada y Tony replicó divertido: 




			—Cuñada, mi vida es estupenda. Hago lo que quiero y estoy con quien quiero. ¿Qué más puedo pedir? 




			Ella lo miró. Tony tenía razón, pero aun así, dijo: 




			—Sé que tienes lo que quieres, pero todas esas mujeres son más falsas que un dólar con la cara del Pato Donald. La mayoría sólo quieren salir en la prensa contigo y promocionarse. 




			—Lo sé. Pero no olvides, rubita, que yo también quiero de ellas algo muy simple: sexo. Nada más. 




			—A este paso, como se dice en España, te quedarás para vestir santos —insistió la joven—. Joder, Tony, que ya cuentas con una edad como para tener una familia. Te recuerdo que eres dos años mayor que Dylan. 




			Divertido por su comentario, sonrió y, dándole un tirón de pelo, dijo: 




			—Ya os tengo a vosotros por familia y, por cierto, ¿me acabas de llamar viejo? 




			—Ya no eres un chavalito, colega —replicó ella, viendo que su marido se reía—. Eres un cuarentón y... 




			—Dylan, ¿por qué no le dices a la entrometida de tu mujer que cierre la boca? 




			—Si me hablas así, te voy a mandar a freír espárragos, Tony Ferrasa —masculló Yanira—. Me da igual lo que digas y lo que pienses. Creo que debes buscar a alguien especial y dejar de ir de flor en flor, o terminarás como tu hermanito Omar. 




			—Wepaaaaa, ¡qué golpe más bajo! —se mofó Dylan. 




			—¡Dios me libre! —se carcajeó Tony. 




			Los dos hermanos reían por lo que había dicho Yanira cuando llegó Omar, el primogénito. Se plantó ante ellos, cogió a Yanira del brazo, y dijo, tirando de ella: 




			—Ven; Delawey está como loco por hablar contigo, y además tienes que actuar con Luis Miguel. 




			—Estamos en una fiesta, Omar —protestó ella—, no en una reunión de trabajo. 




			Su cuñado, un obseso del trabajo y de las mujeres, la miró e insistió, suavizando la voz: 




			—Lo sé, preciosa. Pero no olvides que en estas fiestas se cierran buenos negocios. 




			Tras resoplar mirando a Tony, Yanira le guiñó un ojo a su marido, que sonrió, y se marchó con Omar. 




			—Yanira tiene razón —le dijo Dylan a Tony cuando se quedaron solos—. Deberías encontrar a alguien que... 




			—Ya la tengo —lo cortó él y, señalando con disimulo, añadió—: Irina Sharapova. Metro noventa, exquisita elegancia y boca juguetona y sensual. Sin duda, voy a pasar una noche increíble. 




			Dylan miró a la joven rusa. Era muy guapa, en efecto. 




			—No dudo que lo pases bien, pero... 




			—Dylan, por Dios, ¡no empieces tú también con eso! Bastante tengo con escuchar a papá y ahora a Yanira —contestó Tony. 




			Al ver que tenía razón, Dylan sonrió y, cambiando de tema, dijo: 




			—Omar sigue en su línea. No para ni un segundo. 




			—Ya lo conoces. Trabajo y mujeres son lo único que le interesa. 




			Ambos miraron a su hermano mayor, que, junto a Yanira, hablaba con Alfred Delawey. 




			—A mí me tiene preocupado —dijo Dylan. 




			—¿Por qué? 




			Le contestó mientras miraba cómo Yanira subía al escenario para cantar con Luis Miguel: 




			—Desde que se separó de Tifany va pasado de vueltas con todo. Trabajo, viajes, fiestas, mujeres. Hace dos semanas ingresaron en el hospital donde trabajo a Sean Shelton. Al parecer, se extralimitó con la cocaína durante una fiestecita, y ahí lo tienes de nuevo. 




			Tony miró a aquel amigo de correrías de su hermano, mientras los primeros acordes de la canción Delirio* comenzaban a sonar y los asistentes aplaudían a Yanira y a Luis Miguel. 




			Dylan, encantado de contemplar a su bonita mujer en el escenario, sonrió al ver que ella le guiñaba un ojo y comenzaba a cantar. 




			Tony sonrió al ver la cara de tonto que ponía su hermano al oír cantar a su mujer y cuando Luis Miguel se arrancó, murmuró: 




			—Siempre me ha gustado esta canción. 




			—Sí, realmente es preciosa —afirmó Dylan, hechizado por la magia de Yanira. 




			Durante un rato contemplaron la actuación. Sin duda se notaba que Luis Miguel y ella tenían buena conexión en el escenario y lo sabían transmitir a los asistentes. Al cabo de un rato, al ver a Omar riendo con Sean Shelton, Dylan retomó la conversación: 




			—Omar sale mucho con él de fiesta y eso me da que pensar. 




			Ambos miraron a los dos hombres con curiosidad. 




			—No creo, Dylan —contestó Tony—. Omar nunca ha tonteado con las drogas y... 




			No pudo decir más porque de pronto se oyó el ruido de unas copas al caer al suelo y, al volverse, vieron a una chica del catering con el pelo de colores, caída entre los cristales. 




			Rápidamente, Dylan se agachó para ayudarla. 




			—¿Estás bien? ¿Te has cortado? —le preguntó. 




			La joven negó con la cabeza y, levantándose, contestó: 




			—Estoy bien, gracias, señor. —Y al ver cómo la miraba, aclaró—: El suelo debía de estar mojado por alguna bebida, no lo he visto y... ¡Madre mía, pero si lo he empapado! —exclamó, al ver mover la pierna al hombre que estaba con el que se había agachado. 




			Tony, al entender que se refería a él, sonrió y dijo: 




			—Tranquila, señorita. No ha sido demasiado. 




			Pero la joven, angustiada, murmuró con apuro: 




			—De verdad, ha sido sin querer. Lo siento... lo siento... 




			Sorprendido por tanta preocupación, Tony la miró y vio que estiraba el cuello y echaba un vistazo a los lados, inquieta. 




			—Lo sé, mujer... tranquila. 




			De pronto, ella frunció el cejo al ver que otro camarero joven le hacía señas. 




			—¡Maldita sea! —masculló. 




			—¿Qué ocurre? —preguntó Tony. 




			Sin prestarle la atención que normalmente le mostraban las mujeres, la chica se retiró un mechón rosa de la cara y susurró: 




			—Ay, Dios, ¡ya viene! 




			Dylan y Tony se miraron sin entender nada. 




			—¿Quién viene? —le preguntó este último, acercándose a ella. 




			Avisada por David, Ruth había visto que su jefe, el señor Sebastián, al que entre ellos llamaban el Cangrejo, caminaba hacia ella, para su desgracia. Miró a los hombres que la observaban y al ver que no parecían tan estirados como otros que se hallaban en aquella fiesta, se acercó al que estaba hablando con ella y dijo: 




			—Tengo un jefe algo difícil de tratar y bastante pesadito para ciertas cosas. Y cuando vea lo que he hecho, estoy segura de que me caerá una buena. 




			—¿En serio? —preguntó Tony. 




			La joven del pelo de colores asintió con un gracioso gesto y, poniendo carita de perrillo abandonado, respondió: 




			—Totalmente en serio. 




			—Tranquila —dijo él divertido—. Le explicaremos que no ha sido culpa tuya. 




			—Gracias. Es usted muy amable. 




			Los tres sonrieron y ella, al ver cómo la miraba aquel bombón moreno, añadió: 




			—Si este trabajo no fuera tan importante para mí, le aseguro que lo mandaría a freír espárragos, pero... 




			—¿Española? —preguntó Dylan entonces. 




			La joven se encogió de hombros y respondió: 




			—Sí. ¿Por qué? 




			—Mi mujer también es española. De Tenerife —explicó Dylan—. Y cuando has dicho eso de mandar a freír espárragos... 




			Ella sonrió y, al ver acercarse a su jefe, le preguntó a Tony: 




			—¿Realmente me quiere ayudar? —Él asintió y ella, olvidándose de formalismos, añadió—: Entonces, ¡sígueme la corriente! 




			Dylan sonrió divertido cuando oyó que su hermano preguntaba: 




			—¿Que te siga qué? 




			—Chissss... ¡que se acerca! 




			Un segundo después, un hombre se plantó ante ellos y, mirando a la joven, le entregó un cepillo y un recogedor y preguntó: 




			—¿Qué ha ocurrido, Ruth? 




			La muchacha comenzó a recoger el estropicio y respondió: 




			—Un golpe me ha desequilibrado y... 




			—¿Un golpe? —gruñó su jefe, mirándola, pero antes de que pudiera decir nada más, Tony mintió: 




			—Ha sido culpa mía. Ella venía cargada con la bandeja llena de copas, no la he visto, le he dado un empujón y se ha caído al suelo. Por suerte no le ha ocurrido nada ni se ha cortado. 




			Tras escucharlo, el hombre miró a la muchacha, que se encogió de hombros con gracia. 




			—He intentado esquivarlo, señor Sebastián, pero me ha sido imposible. 




			—Ha sido un movimiento involuntario de mi hermano. Es un poco torpe —intervino Dylan, ganándose una mirada divertida de Tony, y a continuación se puso a aplaudir porque acababa de terminar la actuación de su mujer. 




			El jefe los observó a los tres y finalmente dijo: 




			—Aun así, siento el desagradable incidente, señores. —Y volviéndose hacia la joven, siseó con voz seca—: Debes tener más cuidado y estar pendiente de lo que haces, ¿acaso no os lo he advertido antes de empezar? 




			—Sí, señor. Nos lo ha advertido, pero... 




			—Le acabo de decir que ha sido culpa mía —insistió Tony molesto. 




			El hombre asintió y, tras sonreírle, volvió a mirar a la joven y concluyó: 




			—Sigue trabajando e intenta que no se repita lo ocurrido. Ya hablaremos cuando finalice el evento. 




			Y, sin más, ante la atenta mirada de los tres, se marchó. Ruth, convencida de la bronca que le iba a caer, terminó de recoger los cristales del suelo sin demora y cuando acabó, dijo con una sonrisa cansada, sin apenas prestarles atención: 




			—Muchas gracias por su ayuda. 




			Dylan y Tony asintieron y miraron cómo se alejaba. Al llegar a las cocinas, Ruth tiró los cristales en el cubo de la basura y al dejar el cepillo y el recogedor, vio que David entraba con una bandeja vacía y, acercándose a él, murmuró horrorizada: 




			—Creo haber visto en la fiesta a Julio César. 




			—¡No jorobes! —exclamó él, dejando la bandeja que llevaba en las manos. 




			Julio César era el ex de Ruth. Un hombre que la había hecho sufrir más de la cuenta y del que había escapado tiempo atrás. Nerviosa y alterada, se dio aire con las manos y gimió: 




			—No sé si es él o no. No lo sé. Me he puesto nerviosa y me he caído al suelo y... 




			—Tranquila, tranquila —la interrumpió David y, agarrándola de la mano con decisión, dijo—: Vamos, debemos saber si es él o no podrás seguir trabajando. 




			Salieron de la cocina con las bandejas vacías, sin que su jefe los viera. Con cuidado, recorrieron la sala en busca de aquel hombre y, al acabar, Ruth respiró aliviada al darse cuenta de que lo había confundido con otro. Una vez entraron de nuevo en la cocina, la joven sonrió y, bebiendo un trago de agua, murmuró: 




			—Menos mal... menos mal. 




			David sonrió a su vez y tras beber agua él también, preguntó: 




			—¿Quiénes eran esos con los que hablabas, cachorra? 




			Ella se encogió de hombros. 




			—Ni idea, David, pero me han ayudado con el Cangrejo. 




			—¿Te han salvado el culo? 




			Al oír esa expresión tan española, Ruth asintió y su amigo dijo: 




			—Pues sean quienes sean, la palabra «impresionante» se queda corta para describir a esos dos adonis de cuerpos esculturales y apolíneos. Por cierto, tendrías que haber visto a Rosalyn la pechugona con unos tíos de la fiesta. La muy descarada les servía mientras les enseñaba el canalillo. 




			Más tranquila, ella sonrió. 




			—Así me gusta —dijo David, cogiéndole la mano—. Sonriente estás mil veces más guapa. Por cierto, cada día me gusta más tu pelo, creo que me animaré a hacerme yo también unas mechas multicolores. 




			Ruth suspiró. Llevaba el pelo teñido de colores para ocultar su llamativa melena roja y para que Julio César no la pudiera reconocer. 




			—Pues te recuerdo que tenemos al mejor peluquero del mundo —contestó ella, mirando a su buen amigo. 




			—¡Mi Manuel es el dios del tinte! 




			Ruth sonrió. Manuel, el marido de David, era peluquero, y lo que aprendía en sus cursos de peluquería creativa lo experimentaba con ellos antes de llevarlos a la práctica en el salón que regentaba 




			Sin aquellos dos inmejorables amigos, su vida en Los Ángeles sería un caos; más contenta, añadió: 




			—De una cosa no me cabe la menor duda. ¡Es tendencia! 




			En ésas estaban cuando el señor Sebastián, alias el Cangrejo, se acercó a ellos. Como era de esperar, a Ruth le cayó una buena bronca por su supuesta torpeza. Al terminar, el hombre dijo: 




			—David, Ruth, haced el favor de sacar la basura y llevarla al contenedor ¡ya! 




			Sin rechistar, ambos asintieron y, cuando él se fue, David murmuró: 




			—El Cangrejo debe de llevar una vida sexual malísima. No es normal que esté siempre de tan mal humor, ¿no crees? 




			Ruth sonrió y cuchicheó: 




			—Anda, saquemos la maldita basura al contenedor. 




			Al hacerlo se cruzaron con Andrew, el jefe de seguridad de casi todas las fiestas en las que trabajaban, que al ver a Ruth dijo: 




			—Hola, cara bonita, ¿todo bien? 




			Ella sonrió y David marujeó al sentirse excluido del saludo: 




			—Helloooooooooooo, ¡yo también existo! 




			Andrew sonrió ante su salida y, guiñándoles un ojo, desapareció sin decir más. 




			—Qué buenorro está el jodío. Y cuando va en su moto, con esa chupa de cuero y su pinta de macarra, ¡está para comérselo enterito! Entre tú y yo, cachorra, todavía no entiendo cómo no te lo has zampado. 




			Ruth se encogió de hombros. Andrew era un buen amigo y, a pesar de sus continuas insinuaciones y la atención que le prestaba, no veía nada más en él. 




			Mientras, en la fiesta, los hermanos Ferrasa seguían hablando de sus cosas y, tras terminar su copa, Tony miró a la modelo rusa que los observaba no muy lejos y dijo: 




			—Te voy a dejar, hermano. 




			—¿Por qué? —Dylan sonrió al imaginarse la respuesta. 




			Tony, con su gran sex-appeal, miró con lujuria el cuerpo de la joven y respondió: 




			—Una guapa rusa requiere mi presencia y no me gusta hacerme de rogar. 




			Dylan, divertido, le dio un puñetazo en el hombro y vio cómo su querido hermano se alejaba. Instantes después, Tony se acercó a la rusa y, tras decirle algo al oído, ella sonrió y se marcharon juntos de la fiesta. 




			—¿Tony se va? —preguntó Yanira, que acababa de llegar junto a su marido. 




			Dylan asintió. Miró a su bonita y rubia mujer y, agarrándola por la cintura, acercó la boca a su oreja y murmuró: 




			—Has cantado maravillosamente bien, conejita. —Complacida, ella sonrió y él cuchicheó—: ¿Qué tal si me llevo a mi preciosa mujercita a otra parte? 




			—¿Adónde? —le preguntó Yanira sonriendo. 




			Dylan se sacó una tarjeta del bolsillo, se la enseñó y, una vez ella leyó California Suite, añadió: 




			—Fabián nos espera allí. 




			Ella asintió complacida. Si algo le gustaba en el mundo era disfrutar de una buena sesión de fantasía y sexo con su marido y, encantada, respondió: 




			—Entonces no lo hagamos esperar. 




			 




			Tony salió del local riéndose con la rusa y, en cuanto el aparcacoches lo vio, le llevó rápidamente su impresionante Audi R8 Spyder gris oscuro. Al ver el coche, Irina sonrió. No esperaba menos de aquel famoso compositor. Tony, con galantería, le abrió la puerta para que entrara. Cuando la cerró, rodeó su coche con paso seguro mientras se desabrochaba la chaqueta del traje. 




			Desde el otro lado de la calle, junto al cubo de basura, David, que había presenciado la escena, miró a su amiga y preguntó: 




			—Cachorra, ¿no es ése uno de los adonis que te han salvado el culo en la fiesta ante el Cangrejo? 




			Sin prestarle excesiva atención, Ruth lo miró y dijo: 




			—Sí. 




			Sin quitarle ojo, David lo escaneó. Moreno, alto, con clase y, por lo que veía, con un increíble coche que llamaba toda su atención. 




			—Visto a la luz de los focos y aunque sea de noche, es un hombre impresionante. Qué piernas más largas. No quiero imaginarme cómo debe de tener el resto. 




			Ruth sonrió al oírlo y, mientras echaba la basura en el contenedor, contestó: 




			—Tampoco es para tanto, David. 




			—Sin duda, nena, a ti el radar se te estropeó hace tiempo —dijo él, negando con la cabeza y llevándose la mano al cuello—. ¡Ese tipo es una auténtica bomba sexual! ¿Cómo puedes decir que no es lo más de lo más? 




			Divertida, ella volvió a mirar al desconocido. No le cabía la menor duda de que aquel hombre podía ser una bomba, en España, en China, en Brasil y donde se lo propusiera. Todavía recordaba sus increíbles ojazos claros, pero respondió: 




			—Pues muy fácil, corazón, porque tengo otras cosas en la cabeza que son más importantes que un tipo rico, sexy y atractivo para el que no existo. —Y, suspirando, exclamó—: Eso sí, ¡el coche que lleva es una pasada! 




			—Pero ¿cómo te puedes fijar en el coche teniendo a semejante adonis delante? —Ruth levantó las cejas y David añadió—: Vale... vale... no he dicho naaaaaaaaaaaa. 




			Ambos rieron. 




			—Al pobre le he empapado el pantalón, pero aun así ha sido amable conmigo —comentó ella. 




			—Qué monoooooooooo. 




			Sin mirarlos ni reparar en ellos, un sonriente Tony pasó por su lado y, cuando se alejó, Ruth comentó: 




			—El día que me toque la lotería, prometo comprarte un coche igual. 




			—¿Con un hombre dentro como ése? 




			—No creo que a Manuel le guste la idea. 




			David sonrió y, retirándose el flequillo de la cara, respondió: 




			—A Manu le gustaría tanto como a mí. Pero vale, me has convencido. Cuando te toque la lotería, quiero un coche igual, pero amarillo pollo, para que todo el mundo me vea venir. 




			Ruth asintió divertida. 




			—Trato hecho. Será amarillo pollo. 
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			Bailando 




 




Dos noches después, Ruth estaba sirviendo copas en un bareto, junto a su amigo David. 




			El Mono Rojo era un local que sólo abría el segundo y el último viernes de cada mes. Allí se daban unas fiestas multitudinarias, en las que la gente bebía, se descocaba, bailaba y se divertía hasta bien entrada la mañana. 




			Aquella noche el local estaba abarrotado, como siempre, y todos bailaban como descosidos. David acababa de servirles unos cócteles a un grupo de chicos y al ver que uno de ellos lo miraba más de la cuenta, se volvió hacia su amiga y cuchicheó: 




			—¿Me sigue mirando el rubio de ojos grises y camiseta a rayas? 




			Ruth echó un vistazo y respondió: 




			—Te está desnudando con la mirada. 




			Con un dramatismo digno de la grandiosa Bette Davis, David se volvió para observarlo. El joven lo llamó y él se acercó. Segundos después, el cliente se marchó y David fue hacia su amiga enseñándole un papel que llevaba en la mano. 




			—Su teléfono. ¡Menudo descarado el tío! Eso sí, yo le he dicho lo que nuestra reina de las telenovelas suele decir cuando se enfada: «Para mí eres como el treinta de febrero. ¡No existes!». 




			Ambos rieron y David, rompiendo el papel del teléfono, añadió: 




			—¡Yo no engaño a mi marido por nadie del mundo! 




			—¿Ni por Hugh Jackman? —rio ella. 




			—Por ese adonis, tenemos permiso los dos. 




			Ruth soltó una carcajada y él, mirándola, dijo: 




			—Menudas piernas te hace esta falda. 




			Ella se las miró. Sabía que aquella falda le sentaba bien y contestó encantada: 




			—Cuando quieras la falda, ¡toda tuya! 




			—¡Perra! 




			Todavía sonriendo, Ruth se caló la gorra y se recogió el pelo. Se sentía cómoda sin su almibarado uniforme. Poder ir a trabajar vestida como quería era un lujazo que se daba cada vez que le tocaba ir a aquel local. Y esa noche había decidido lucir piernas. ¿Por qué no? Con su minifalda, su chaleco de cuero negro y sus botas, estaba sexy y divertida. 




			Mientras servían las copas, David y ella movían las caderas al son de la música que sonaba y de pronto, divertidos, se miraron y comenzaron a cantar Yo te enseñé,* una canción de un grupo cubano llamado Gente de Zona. 




			Entre risas, bailaron un rato detrás de la barra. Lo bueno de aquel tipo de fiestas era que estaba permitido bailar, y ellos lo hicieron sin importarles quiénes los observaran. 




			—Ay, cachorra, esta canción me recuerda a mi cubano particular. ¡Cómo baila el jodío! 




			Entre risas, acabaron la canción y cuando otra comenzó, siguieron trabajando. La gente quería divertirse y ellos estaban allí para servir copas y facilitarles la vida a quienes se las pidieran. 




			—Camarera... —gritó un hombre. 




			Cuando Ruth lo miró, él le pidió cuatro Jack Daniel’s. 




			Ella empezó a prepararlos y entonces oyó que añadía: 




			—Cincuenta dólares si te desabrochas un botón del chaleco. 




			Ruth miró al individuo pero, sin ganas de jaleo, sonrió con cara de «¡Eres idiota!» y no dijo nada. En ese momento, otras personas llegaron junto al tipo, que rápidamente la olvidó. 




			Una vez hubo terminado de preparar las bebidas, Ruth las llevó y continuó con otros clientes. 




			A las doce de la noche, las luces de local se apagaron totalmente, como siempre, y la gente gritó encantada. Cuando se encendieron las luces azules de las distintas barras del local, camareros y camareras estaban subidos en ellas y, al sonar la canción Bailando,** de Enrique Iglesias, Descemer Bueno y Gente de Zona, comenzaron a moverse con sensualidad. 




			Los asistentes se pusieron a aplaudir mientras ellos seguían bailando y, desde lo alto de la barra, con unas botellas de tequila, servían chorritos en la boca de todo el que quisiera. 




			La gente coreaba la canción. Mientras Ruth servía divertida y contoneándose a todo el que se lo pedía, notó una mano en la pantorrilla. Al mirar, vio que era el pesadito de los Jack Daniel’s. 




			Con habilidad, se movió por la barra y consiguió alejar aquella mano de su pierna. Después, con mala leche, se la pisó. Vio el gesto de dolor del hombre y sonrió mientras pensaba «Eso por listo». Cuando la canción se acabó, camareros y camareras se bajaron de las barras, las luces del local se volvieron a encender y el público aplaudió encantado. Aquel ritual que llevaban a cabo cada quince días gustaba mucho y todos esperaban que dieran las doce de la noche para tomar unos traguitos de tequila gratis. 




			Poco después, Andrew, el jefe de seguridad, entró en la barra y cogió una botellita de agua fresca. Luego se puso al lado de Ruth. 




			—¿Todo bien? —preguntó ella. 




			Andrew bebió un trago de agua y asintió divertido. 




			—Muy bueno el pisotón que le has dado al pesado de turno, cara bonita. 




			—Eso por ponerme la mano encima —contestó Ruth son riendo. 




			Con una sonrisa espectacular, Andrew le rozó la mejilla y dijo: 




			—Si vuelve a pasarse contigo, sólo tienes que decírmelo, ¿vale? 




			Ella asintió y él, al ver que sonreía, la cogió en brazos y preguntó: 




			—¿Me dejarás invitarte a una copa esta noche? 




			Ruth se rió al oír la proposición y se le cayó la gorra. 




			—Sabes que no —respondió, aún riéndose— y ahora, suéltame, que tengo que trabajar. 




			Andrew la dejó en el suelo, le dio un beso rápido en la boca y murmuró: 




			—No voy a cejar en mi empeño hasta que lo consiga. 




			Ruth lo miró sonriente. Si había un hombre que la perseguía con galantería, ése era él. 




			—Paso, Andrew —dijo—. En especial porque tú nunca repites. 




			Él sonrió también. Eso era cierto, nunca repetía con la misma chica. 




			—Anda, vete a trabajar y déjame trabajar a mí —añadió Ruth, dándole un cariñoso empujón. 




			—De acuerdo, pero piensa en lo que te he dicho, cara bonita. Contigo quizá repita. 




			Cuando Andrew se alejó de la barra y fue a poner orden en un rincón del local, la voz del idiota que le había pedido que se desabrochara el chaleco y al que ella había pisado, dijo: 




			—Guapita del pelo de coloressssssssssssss. 




			Ruth se acercó y él, cogiéndola de la mano, preguntó: 




			—¿Qué tal si me das un besito, como a tu amigo? 




			Lo contempló molesta. Por suerte, en aquella fiesta no debían ser tan cautos ni tan correctos como en las otras en las que trabajaba, así que lo miró fijamente y siseó, deseosa de clavarle el tacón de la bota, esta vez en la entrepierna: 




			—¿Qué tal si me sueltas la mano, amigo? 




			Él no lo hizo y murmuró: 




			—Tú no sabes quién soy yo, ¿verdad? 




			Ella estaba a punto de contestarle que un borracho, pero entonces oyó una voz que decía: 




			—Rick, haz el favor de dejar de molestar a la señorita. 




			Ruth apartó la mano rápidamente al sentirse liberada y, mirando al hombre que había hablado, dijo con una sonrisa: 




			—Creo que tu amigo ha bebido de más. 




			—Sí. Yo también lo creo —respondió él. 




			—Pues contrólalo, o al final los de seguridad tendrán que echarlo de la fiesta. 




			—Lo haré —afirmó el otro sonriendo a su vez. 




			Y cuando ella se dio la vuelta y comenzó a servir a otros clientes, Tony se preguntó incrédulo «¿No me ha reconocido?». 




			Tony Ferrasa, uno de los hombres más deseados de Los Ángeles, que estaba allí con el idiota del divo del blues, Rick, y unas amigas, se había percatado de que aquella chica había pisado la mano de Rick durante su baile sobre la barra y eso lo había hecho reír. Se lo merecía. 




			Pero al encender las luces y ver aquel pelo de colores, rápidamente la reconoció. Era la camarera que noches antes le había mojado el pantalón. 




			¿También trabajaba allí? 




			Durante un buen rato la observó a la espera de que ella se percatara de quién era él y de que acabara recordando dónde lo había visto, pero la chica no lo hizo. Siguió a lo suyo y, en cierto modo, esa indiferencia a él le escoció. 




			No era muy alta ni despampanante, pero se movía con gracia y poseía una sonrisa preciosa que llamaba la atención. Durante más de veinte minutos, Tony estuvo junto a la barra, contemplándola como un tonto a la espera de que lo reconociera, pero cuando vio que se había olvidado completamente de él, la llamó. 




			—Señorita. 




			Ruth, que bailoteaba con David, dejó de hacerlo, se acercó al hombre que la había llamado y, mirándolo, preguntó: 




			—¿Qué quieres tomar? 




			Tony le sonrió, pensando que la chica no debía de haber olvidado ni su sonrisa ni sus ojos; sin embargo, al ver que ella seguía igual, preguntó: 




			—¿No te acuerdas de mí? 




			Ruth parpadeó. ¿Otro pesadito? Y, tras observarlo, respondió con mofa: 




			—Pues va a ser que no. 




			Sintiéndose ridículo, Tony se apoyó en la barra e insistió: 




			—Nos vimos hace unas noches y me dijiste algo así como «¡Sígueme la corriente!». 




			Ruth volvió a parpadear. Pero ¿de qué estaba hablando aquel tipo? Negó con la cabeza y respondió: 




			—Lo siento, pero no te recuerdo. 




			En ese instante, comenzó la canción de Michael Jackson y Justin Timberlake, Love Never Felt So Good,* y Ruth levantó los brazos, gritó y empezó a bailar, pasando de él. 




			Tony, a cada instante más incrédulo por la poca atención que le prestaba, aprovechó para explicarle en cuanto ella lo miró: 




			—Hace unas noches, en una gala musical en el auditorio, se te cayó la bandeja con las bebidas y me mojaste el pantalón... 




			Al recordarlo, Ruth, dejó de bailar. 




			—¿Eras tú? —preguntó. 




			Tony asintió. Por fin lo recordaba pero, para su desesperación, ella se puso a bailar de nuevo. 




			—Me alegra saberlo. —Y tras mirar a otros tipos que la llamaban, con una preciosa sonrisa les pidió que aguardaran un instante—. ¿Te pongo algo de beber o no? —le dijo a él. 




			—Un Jack Daniel’s —respondió molesto. 




			Ruth se lo preparó rápidamente mientras recordaba quién era él. El tipo que le había salvado el culo ante su jefe y que tenía aquel coche precioso. Lo miró con disimulo y sonrió. ¿Cómo había podido olvidar unos ojazos tan bonitos? Pero no estaba dispuesta a dejarse impresionar por alguien que no le convenía, así que le puso delante la bebida y, antes de que sacara dinero de la cartera, dijo: 




			—Estás invitado por el detalle que tuviste esa noche conmigo. —Tony la miró y ella añadió con guasa—: Pero bebe rapidito, que a tu amiguito lo están sacando del local. 




			Tony dirigió la mirada hacia donde la chica señalaba con el dedo y maldijo al ver que echaban a Rick del bar. Cuando la volvió a mirar, Ruth le guiñó un ojo y, sin prestarle más atención, se dio la vuelta para atender a otros clientes. 




			Él se la quedó mirando sorprendido. Qué manera de pasar de él. 




			Dudó si quedarse para hablar más con ella o marcharse. Pero al pensar en Rick y en lo importante que era éste para la discográfica, dio un trago a su bebida y se encaminó hacia el exterior del local. ¡Maldito Rick! 
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			Aquí estoy yo 




 




Dos días después, Tony Ferrasa, sentado en una silla y rodeado de gente, observaba en silencio, bajo la visera de su gorra oscura, la grabación de una escena de una película. 




			Era el encargado de la banda sonora de ese film, que se estaba rodando con actores de primera categoría, y quería que su música estuviera a la altura de las circunstancias. Y, de momento, por lo que había entregado y podía ver, lo estaba consiguiendo. 




			Pero pensar en bandas sonoras como las de West Side Story,* Piratas del  Caribe,** El guardaespaldas,*** Nueve semanas y media**** o Titanic***** lo inquietaba. Él quería crear algo que se recordara siempre, como había ocurrido con esas historias. 




			Durante los meses que llevaba trabajando, había entregado varias melodías que habían gustado. Todos estaban contentos, pero él aún no había dado con la tecla perfecta. 




			Componer algo de calidad, inquietante, a la vez que sensual y atractivo, le quitaba el sueño. Se trataba de un compendio de cosas que era difícil de conseguir, pero que cuando se conseguía duraba para siempre. Y aunque sus musas no lo abandonaban, todavía no había conocido a ninguna especial que le inspirara para escribir aquella importante melodía. 




			Contaba con su cuñada Yanira, que le había prometido cantar en su banda sonora, pero necesitaba algo impactante, diferente. Cuando el director dijo «¡Corten!», se acercó a Tony y, mirándolo, preguntó: 




			—¿Qué te ha parecido la escena? 




			—Muy buena. Creo que has hecho un excelente casting. 




			Un par de horas después, en el momento en que Tony caminaba hacia su coche, una joven de escote generoso lo interceptó en su camino y, ofreciéndole un boli y un papel, preguntó con voz insinuante: 




			—¿Eres el compositor Tony Ferrasa? 




			Él asintió sonriente y ella, con una acalorada sonrisa, pidió: 




			—¿Me firmas un autógrafo? 




			Tony lo hizo y, tras la foto de rigor y darle la chica su teléfono, prosiguió su camino hasta el coche. Una vez dentro, dejó la tarjeta de la admiradora en la guantera. Le sonó el móvil. 




			—Hola, hijo, ¿dónde estás? 




			Era Anselmo Ferrasa, su padre. 




			—Salgo en este instante de los Estudios Universal —respondió Tony. 




			—¿Todo bien por ahí? 




			—Sí, papá, todo bien. ¿Dónde estás tú? 




			—Ahora mismo saliendo de casa de mi amigo Guso Peirarte, y como es casi la hora de la comida, he pensado si te apetecería que comiéramos juntos en ese sitio que tanto os gusta a Yanira y a ti. 




			Tony sonrió y preguntó divertido: 




			—Pero ¿no dices que no te gustan las hamburguesas? 




			—Las de ese sitio sí. 




			Tony arrancó el coche. 




			—Muy bien, papá. Te veo en el Hard Rock Café de la sesenta y ocho cero uno en unos cuarenta minutos, ¿de acuerdo? 




			—Allí te espero. 




			Cuando colgó, Tony sacó varios cedés de la guantera y, tras mirarlos, se decidió por el de su buen amigo R. Kelly. Lo puso y, en cuanto empezó a sonar Share my Love,* una canción que le gustaba mucho, apretó el acelerador y se dirigió hacia el restaurante, mientras canturreaba contento. 




			Al llegar, miró hasta que vio a su padre. Mientras se acercaba a él, se dio cuenta de que estaba comiendo unos aros de cebolla. 




			—Se lo diré a Yanira —dijo sonriente al llegar a su lado. 




			—Hijo, tenía hambre, y la culpable de que me gusten es ella —rio el hombre. 




			Tony también rio. Aún recordaba el primer día que su cuñada Yanira se había empeñado en comer en aquel tipo de restaurante. Al principio su padre se enfadó, pero poco a poco su enfado desapareció y tuvo que reconocer que le gustaba esa clase de comida. 




			Tras leer la carta que un joven les había entregado, charlaban tranquilamente cuando una voz dijo: 




			—¿Saben ya lo que desean comer? 




			A Tony le sonó la voz y, al mirar a la joven que esperaba para tomar nota, sonrió al ver su pelo de colores. 




			—¿También trabajas aquí? —preguntó. 




			Al oír eso, Ruth lo miró, y al instante recordó aquellos increíbles ojazos. ¡El guaperas! Pero sin querer demostrar que lo había reconocido, evitando así que él se sintiera especial, preguntó: 




			—Perdón, ¿nos conocemos? 




			Tony, sorprendido de que de nuevo no lo recordara, observó a su padre, que sonreía al ver su desconcierto, se aclaró la garganta y explicó: 




			—Coincidimos hace unos días en un par de lugares. —Ella no respondió y él añadió—: Copas en el suelo, jefe gruñón, pantalón empapado y amigo borracho y pesado. 




			Al oír eso, Ruth asintió y, sonriendo, dijo en tono despreocupado: 




			—Oh, Dios, perdone, no lo recordaba. Al cabo del día veo a tanta gente que no suelo fijarme mucho. ¿Todo bien, señor? 




			Incrédulo por lo que oía, cuando por norma las mujeres no lo olvidaban y se morían por recordarle que ya se conocían, respondió molesto: 




			—Todo perfecto. —Y mirando a su padre, preguntó—: ¿Ya sabes lo que quieres, papá? 




			Anselmo, divertido por la situación, asintió y pidió. Después de que también lo hiciera Tony, la joven, al parecer más preocupada por su trabajo que por impresionarlo a él, se marchó. 




			Tony la siguió con la mirada. 




			—¿De qué conoces a la chica arco iris? 




			—¿Chica arco iris? 




			Anselmo puso los ojos en blanco y explicó: 




			—Lo digo por el pelo que lleva. —Y añadió risueño—: A tu madre le habría gustado. Ya sabes lo que le gustaba a ella teñirse el cabello de colores. 




			Divertido por ese recuerdo tan bonito de su madre, respondió, mirando cómo la chica proseguía con su trabajo y no se fijaba en él: 




			—Coincidimos en un par de fiestas. Sólo es eso. 




			Anselmo rio. Aquello era nuevo para él. En cuanto las mujeres veían a Tony, se ponían tontas, no, lo siguiente. Así que comentó con mofa: 




			—Pues no le debiste de causar muy buena impresión, ¡porque ni se acuerda de ti! 




			—Papá —protestó él, al tiempo que reía al ver la cara de diversión del hombre. 




			Minutos después, otro camarero se acercó a su mesa para llevarles el pedido. Con disimulo, Tony volvió a observar a la joven, que reía por lo que un compañero le decía, mientras caminaba hacia otros clientes para anotar lo que querían. 




			Durante el resto de la comida no se volvió a acercar a ellos y, por lo que Tony pudo observar, ni siquiera los miró. 




			Para Ruth, ellos eran sólo dos clientes más y, una vez finalizada su tarea de tomarles el pedido, se olvidó de ellos. 




			Al darse cuenta de cómo la miraba su hijo, Anselmo marujeó: 




			—Lo importante no es cómo empiezan las cosas, sino cómo acaban. 




			Y la risa que le dio su propio comentario hizo que la comida se le fuese por otro lado, con lo que se empezó a ahogar. Tony, asustado, se levantó para intentar ayudarlo. 




			El sonido de unas voces alarmadas llamó la atención de Ruth, que corrió para ver lo que sucedía. En la mesa diez, el hombre que acompañaba al guaperas se estaba ahogando. Sin tiempo que perder, llegó hasta ellos y, empujando al joven para quitarlo de en medio, cogió al anciano, lo levantó, se colocó tras él y, tras apretarle un par de veces la boca del estómago, hizo que expulsara lo que lo estaba asfixiando. 




			Una vez el peligro hubo pasado, lo ayudó a sentarse y, de rodillas delante de él, preguntó: 




			—¿Está mejor? 




			Anselmo, acalorado por lo ocurrido, murmuró: 




			—Madre mía, muchacha, creía que me iba al otro barrio. 




			Con una candorosa sonrisa, Ruth afirmó: 




			—En mi turno de trabajo, nunca lo habría permitido, caballero. 




			Eso hizo sonreír al viejo y, cuando éste posó la mano cariñosamente sobre el pelo multicolor de ella, Ruth dijo: 




			—Ahora tranquilo, ¿de acuerdo? 




			Anselmo asintió, mientras la gente se dispersaba y volvía a sus mesas. Tony, aún con el susto en el cuerpo, al ver que su padre recuperaba el color, preguntó: 




			—¿Te encuentras bien, papá? 




			Él asintió de nuevo y, agarrando la mano de la camarera para que lo mirara, dijo: 




			—Gracias, muchacha, gracias. 




			—Gracias a usted por haber echado el trozo de comida y permitirme ser la heroína del día en mi trabajo —respondió Ruth sonriendo. 




			—¿Cómo puedo agradecerte este gran favor? —preguntó Anselmo. 




			—Con que me sonría y me diga que está bien, me vale —dijo ella divertida. 




			—Mi hijo puede extenderle un cheque por... 




			—No, caballero, no. Hay cosas que no se pagan con dinero —lo cortó la joven con rotundidad—. Ya se lo he dicho, regáleme una sonrisita suya y con eso ya me sentiré feliz. 




			Sorprendido porque ella no aprovechara el momento, Anselmo sonrió y, disponiéndose a proseguir con su trabajo, la chica se despidió diciendo: 




			—Ahora disfrute de la comida, pero con cuidadito, ¿vale? 




			Cuando se alejó, Tony y su padre se miraron. 




			—¿Qué te ha pasado, papá? 




			—El puñetero aro de cebolla se me ha ido por otro lado. —Ambos rieron por la forma en que había dicho aquello, y Anselmo, mirando a la joven, añadió—: Chicas decentes como ésa, en Los Ángeles pocas habrá. 




			Tony la miró. Sin duda, que no hubiera aprovechado la ocasión para sacarle algo a su padre era como poco inaudito. 




			—Ahora come despacio, ¿vale? —dijo. 




			—No soy un niño, Tony. ¡Por el amor de Dios, no me hables así! —gruñó Anselmo. 




			—A ella se lo has permitido —rio su hijo, mirándolo. 




			—Tú no eres ella. Y además me gusta. 




			—Vaya, ¡qué novedad! —se mofó Tony. Su padre era muy crítico con las mujeres. Clavando los ojos en él, insistió con sorna—: ¿No crees que es algo joven para ti? 




			Anselmo asintió y dijo: 




			—Lo es. Sin duda lo es. Pero para ti no. 




			Tony lo miró sorprendido y, suspirando, zanjó el tema: 




			—Anda, come. Y, por favor, deja de decir tonterías. 




			Cuando terminaron de comer y Tony pidió la cuenta, esperó que la chica se acercara, pero no lo hizo. Al levantarse para irse, la miró con la intención de despedirse de ella, pero al verla desaparecer en el interior de las cocinas con premura, comentó mirando a su padre: 




			—Vamos, papá. Vayamos a casa. 




			En la cocina, Ruth estaba atendiendo una llamada mientras se quitaba el mandil negro que llevaba. 




			—De acuerdo, David. Voy para allá. Pero si en cinco o diez minutos no ves que se encuentra mejor, llama inmediatamente a una ambulancia y me avisas al móvil, ¿entendido? 




			Una vez cortó la llamada, miró su reloj. Le faltaba media hora para salir. Después se dirigió a Génesis, su compañera de trabajo, y dijo: 




			—He de marcharme. ¿Dónde está el jefe? 




			—Allí —señaló la chica, preocupada por ella. 




			Ruth tomó aire y se encaminó hacia el hombre. 




			—Jefe, tengo que marcharme. Me han llamado, mi hermana est... 




			—¿Otra vez? —protestó él. 




			Al ver la cara que ponía, Ruth insistió: 




			—Lo entiendo... lo entiendo y sé lo bueno y comprensivo que eres siempre conmigo. Me queda media hora, te prometo que la recuperaré el próximo día. 




			El hombre la miró con gesto serio. Conocía su problemática desde el primer día que llegó a Los Ángeles, y le había demostrado lo cumplidora y luchadora que era, así que finalmente dijo: 




			—Anda, vete antes de que cambie de opinión. 




			Sin tiempo que perder, Ruth dio media vuelta, fue a buscar su bolso y, sin cambiarse de ropa, salió a toda pastilla del local. Corriendo, llegó hasta su viejo Volkswagen Escarabajo rojo, se montó en él, arrancó y, sin mirar, salió del aparcamiento, haciendo que otro coche que iba a salir también tuviera que frenar en seco para no chocar con ella. 




			—¿Ésa no es la chica arco iris? —preguntó Anselmo. 




			Tony la siguió con la mirada y la vio sortear varios coches a toda velocidad. Pero ¿adónde iba aquella loca con aquella chatarra? Se volvió hacia su padre, que también la estaba mirando, y respondió: 




			—Sin duda era ella. 
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			Inolvidable 




 




Veinte minutos después, cuando Ruth llegó a su casa, acelerada, tiró el bolso a un lado, se arrodilló ante su pequeña y preguntó: 




			—¿Estás bien, cariño? 




			—Sí, mamita. Tranquila. 




			Al escuchar su voz, Ruth se tranquilizó. Jenny la llamaba de una forma u otra, dependiendo de cómo se encontrara. «Mami», si estaba muy asustada, «mamita» si estaba bien y «mamá» cuando estaba enfadada. 




			La joven miró a David agradecida y éste sonrió. Cada vez que Jenny decía que le dolía el pecho, se asustaban. 




			—Mi paciente preferida evoluciona favorablemente —dijo él, tocándole la cabeza con cariño. 




			Ruth se calmó un poco, momento en que su perro, Luis Alfonso, aprovechó para lamerle la mano. Agotada, se sentó en el suelo mientras cerraba los ojos y agradecía que aquello no hubiera ido a peor. Con Jenny nunca se sabía y un nuevo ingreso en el hospital sería terrible para todos. 




			Ruth era la segunda de tres hermanos y la que llevaba el peso de su particular familia. 




			En su infancia y juventud, vivía con su familia en España, concretamente en Valencia. Su padre, Ángel Souza, era un famoso piloto de rallies conocido a nivel internacional, que adoraba a su familia, especialmente a Ruth, a la que cariñosamente llamaba Pelirroja por su color de pelo. A ella lo que más le gustaba era acompañarlo en las carreras. El mundillo del auto móvil le encantaba y pronto demostró que era su digna sucesora. 




			Cuando cumplió dieciocho años, su padre le regaló el tatuaje que llevaba en el hombro. El mismo que llevaba él: un infinito. Un ocho tumbado, hecho con la frase «Hasta el infinito y más allá». 




			Eso le provocó un disgusto a su madre, quien se enfadó aún más el día que se enteró de que Ruth había participado en una carrera. La discusión entre sus padres fue tremenda. Su madre no quería aquella vida de hombres para su hija. Sin embargo, Ruth, con la ayuda de su padre, empezó a competir en categorías inferiores, acabando victoriosa en muchas de ellas y convirtiéndose aún más en el orgullo de papá. 




			Pero, para su desgracia, su padre murió en un trágico accidente en un rally, y todo lo que hasta el momento había vivido con él, se desmoronó. Los patrocinadores no querían apostar por ella y poco a poco el mundillo del motor le fue dando la espalda. 




			Tras el trágico suceso, su madre cambió. Se volvió una mujer fría, distante. Conoció a un hombre y, sin que Ruth pudiera hacer nada, se los llevó a todos a México. 




			De esa unión nació Jenny. Sin embargo, un mes después, el padre de ésta los abandonó, llevándose todos los ahorros que tenían y dejándolos en la pobreza, tirados en aquel país. Ruth insistió en regresar a España, pero su madre se negó. No quería que su familia se enterara de las condiciones en las que estaban y su desesperación la llevó a sumergirse en el alcohol. 




			Su madre desaparecía cada vez más a menudo y, ante la ausencia de ésta durante días y luego meses, Ruth, con sólo veinte años, se vio a cargo de un bebé y de un hermano adolescente conflictivo. 




			En esa época, trabajó en lo que pudo para sacar adelante a sus hermanos. Limpiaba casas durante el día y por las noches servía copas en bares de dudosa reputación. No le quedaba otra. Tenía que dar de comer a Jenny y a Alfredo mientras su madre no estaba. 




			Una madrugada, cuando regresaba de trabajar, se encontró en su casa a la policía. Su hermano había organizado una timba de póquer y había muerto tras una pelea. Horrorizada, Ruth se desmoronó. ¿Qué más le podía pasar? En el instante en que una policía le puso a Jenny en los brazos, supo que debería seguir viviendo y luchando, o los servicios sociales le quitarían a lo único que tenía. A su pequeña. 




			El dinero escaseaba y, con tan sólo veintiún años, Ruth fue desahuciada de la casa en que vivía y se vio en la calle con una niña de apenas un año, que cada dos por tres estaba en el hospital por problemas cardiacos. 




			Durante un tiempo, gracias a la bondad de algunos vecinos mexicanos, sobrevivió en sus casas. Ellos cuidaban a Jenny mientras ella trabajaba incansablemente. Su pelo rojo atraía a los clientes del bar y, aunque ella se negaba a hacer otra cosa que no fuera servir copas, las ofertas sexuales le caían del cielo todos los días. 




			Una noche conoció a un joven español de su edad. La llamó «pelirroja», como había hecho su padre, y Ruth se enamoró de él. Se llamaba Julio César. Era un vividor guapo y peligroso de dudosa reputación y ella, deseosa de impresionarlo, olvidándose de la prudencia que siempre la había caracterizado, le hizo saber que sabía conducir coches de una manera excepcional. 




			Ruth necesitaba que alguien le diera algo de cariño y Julio César, a su manera, se lo dio y se la llevó a vivir con él. Al principio todo fue bien. Se divertían juntos y, cuando practicaban sexo, como a Julio César le gustaba hacerse fotos, ella lo consintió. Era divertido verlas luego juntos. 




			Con el tiempo, él decidió inscribirla en varias carreras ilegales y Ruth aceptó. Debía hacerlo. Cuando Jenny se ponía enferma, y era muy a menudo, era él quien pagaba las facturas del hospital, y debía agradecérselo. 




			Al ver en ella un filón para conseguir dinero fácil, Julio César pronto la hizo correr en las condiciones más extremas, sin pensar en su seguridad. En varias ocasiones, Ruth se negó, pero al final, mediante el chantaje de no pagar el hospital de su hermana, él conseguía que compitiera. 




			De pronto, se vio atrapada en una vida que nunca había deseado, con un hombre que vivía al margen de la ley y al que ya no amaba, y supo que tenía que alejarse de él o terminaría entre rejas y sin su pequeña. El problema era cómo hacerlo. 




			En aquella época, su madre apareció dos veces. La primera, Ruth le abrió las puertas de su casa, aunque a Julio César no le gustó. Pero era su madre y la quería a pesar de todo. Tres días después, tras organizar una terrible pelea estando borracha, la mujer se marchó. 




			Seis meses más tarde reapareció y Ruth le volvió a dar otra oportunidad, a pesar de la negativa de Julio César. En esta ocasión fue peor. Les robó y, para huir, se llevó el coche con el que Ruth competía. Se estrelló y murió en el acto. 




			El dolor por la muerte de su madre removió a Ruth por dentro. Su padre, su madre y su hermano, los que un día fueron su familia, la habían dejado. Se habían ido para siempre y la rabia le pudo. Durante varios meses participó como una descerebrada en diferentes carreras ilegales, donde a veces terminaba siendo perseguida por la policía, pero gracias a su loca conducción y a los trucos que en su día le había enseñado su padre, nunca la cogieron. 




			Dejó de importarle todo, excepto su hermana Jenny, hasta que una tarde, al abrir un cajón de ropa, encontró una pistola. Se asustó. Sabía que Julio César no era un buen chico, pero ver aquello la espantó. 




			Fue a buscarlo, dispuesta a pedirle explicaciones, y lo descubrió enseñándoles sus fotos más íntimas a unos amigos. Oyó sus comentarios soeces y las cosas relacionadas con ella que les prometía si seguían con él. 




			Eso definitivamente marcó un antes y un después en su vida y le abrió de nuevo los ojos. 




			Su familia había muerto, la habían dejado sola y ante eso nada podía hacer. Pero no iba a permitir que aquel hombre arruinase su vida y la de Jenny y, sobre todo, que le arrebatase la poca dignidad que le quedaba como mujer. De modo que, sin pensarlo dos veces, un par de días después, cuando él no estaba, cogió mil dólares del dinero que ella ganaba con las carreras y todas las fotos que encontró y, con una pequeña mochila y su hermana en brazos, se marchó. 




			Fue a la estación de autobuses de Chihuahua, que era donde vivía, y cogió un autobús hasta Nueva León. De allí, otro hacia Guanajuato. Asustada porque Julio César pudiera encontrarla, se escondió con la pequeña hasta la salida del siguiente autobús. Con toda seguridad, él le seguiría la pista, por lo que tenía que hacerle creer que iba a Guatemala. Una vez en Veracruz, pagó los billetes de un autobús con dirección a Chiapas, pero en vez de subir, salió a la carretera y echó a andar en dirección contraria. 




			Anduvo durante horas y, al caer la noche, agotada por llevar a la niña en brazos, se sentó en el lateral de una carretera y quemó las fotos. Las miró por última vez y lloró. No por lo que se veía en ellas, sino por cómo había perdido la cabeza por aquel mal hombre que la estaba convirtiendo en una desgraciada. 




			Se quedó dormida y se despertó sobresaltada cuando un coche paró cerca de ella. 




			Asustada, echó a correr pensando que había sido descubierta por el individuo al que odiaba, hasta que unos brazos la pararon y, al volverse, se encontró con la mirada preocupada de un hombre con gafas. Segundos después, se le unió una mujer y entre los dos la convencieron para que subiera a su coche. 




			Se presentaron como George y Linda y, cuando la oyeron hablar, en especial con su precario inglés, se dieron cuenta de que no era mexicana, ni siquiera sudamericana y, tras parar en un bar de carretera, Ruth les contó entre sollozos cómo había llegado hasta allí. 




			Conmovidos por su historia, la pareja, que regresaban de vacaciones, decidieron ayudarla y, después de que él hiciera unas llamadas para que la dejaran cruzar la frontera junto con su hermana, llegaron a Nevada. 




			Una vez allí, Ruth supo que George trabajaba en los juzgados como juez de inmigración. Eso la asustó, pues a pesar de haber cruzado la frontera, no tenía papeles para vivir en Estados Unidos. ¿Qué iba a hacer? ¿Qué iba a pasar con su hermana? 




			Pensó en escapar de nuevo, pero una noche encontró a Linda llorando y ésta le contó que George tenía cáncer. Al saberlo, fue incapaz de marcharse y simplemente se quedó a su lado, abrazándola y consolándola. 




			Pocos días después, Ruth descubrió que estaba embarazada y se quedó tan bloqueada por la noticia que no dijo nada. No quería pensar en ello. 




			George investigó su caso y vio que todo lo que contaba en referencia a su familia y a cómo había llegado a México era verdad, y una noche le entregó una tarjeta de residencia. Como juez de inmigración decidió que se podía quedar legalmente en Estados Unidos. Ruth lloró aliviada. 




			Una semana después, a pesar de que George y Linda les habían ofrecido asilo en su hogar, Ruth decidió que debía comenzar una nueva vida. Su hermana se la merecía. Y, tras despedirse de ellos y prometerles que los llamaría, cogió un autobús y se marchó a Los Ángeles. Siempre había querido vivir allí. 




			Cuando llegó, lo primero que hizo fue buscar un lugar donde residir y un trabajo. Pero su embarazo proseguía y cuando éste se comenzó a notar, tuvo que suplicar en el restaurante donde trabajaba que no la echaran y la dejaran permanecer en las cocinas, aunque fuera fregando platos. Por suerte, su jefe, un buen hombre, se apiadó de ella. Veía que era una buena chica y aun a riesgo de que todo saliera mal, le permitió continuar. 




			En ese restaurante conoció a David, un español, y a Manuel, un cubano de origen neoyorquino. Sus ángeles de la guarda y las personas, junto con George y Linda, a las que se lo debía todo. Absolutamente todo. 




			Manuel y David eran una pareja gay que, al comprobar su precaria situación, con una niña pequeña a su cargo y embarazada, le echaron una mano en todo lo que pudieron. Le buscaron una casa mejor al lado de la de ellos e incluso la ayudaban a pagar las cuentas del hospital siempre que Jenny lo necesitaba. 




			Cuando, tras una de las ecografías, el médico le dijo que venían dos bebés y no uno, Ruth se quiso morir. 




			¿Por qué la vida se lo ponía tan difícil? 




			¿Dos bebés? 




			¡¿Dos?! 




			Aquello era para volverse loca. 




			Pero de nuevo, sus ángeles de la guarda, David y Manuel, le hicieron ver que la vida era bonita a pesar de las trabas que a veces uno se encontraba. Y el día de Navidad, tras una cesárea de urgencia, llegaron al mundo Adán y Brian. Dos pequeños bebés que al nacer pesaron poco más de dos kilos cien, pero que estaban sanos. 




			George y Linda acudieron a verla. Le pidieron a Ruth que regresara a Nevada, donde ellos la podían ayudar y proteger, y allí tendría un mayor bienestar. Pero ella, tras pensarlo, se negó. No quería volver a depender de nadie como había hecho en el pasado con su familia y Julio César. 




			—Mamiiiiiiiiiiiiiii. 




			Ese grito la hizo salir de su ensoñación. Manuel había llegado con sus pequeños Brian y Adán. Dos pelirrojos tan iguales que sólo se los diferenciaba porque Brian tenía un remolino en un lateral de la cabeza y Adán no. 




			Ruth los abrazó sonriente y los besó a los dos, mientras el perro, Luis  Alfonso, también los saludaba. 




			—¿Os habéis portado bien en el parque y en casa de los tíos? —preguntó Ruth, quitándole a Brian su inseparable pelota roja de las manos. Al ver sus miradas cómplices, añadió—: Oh... oh... ¿qué ha ocurrido? 




			Manuel, divertido al ver las caras de los dos pequeños, se sentó frente a ella y dijo: 




			—Tranquila, mi amol. En el parque sólo se han pegado con media humanidad y en casa sólo tendremos que volver a pintar la pared del salón. El graffitero ha atacado de nuevo, dejándonos su bonita obra. 




			—¡No jorobes! —cuchicheó David. 




			Manuel asintió y Ruth, mirando a sus hijos, dijo: 




			—Brian, Adán, ¿cuántas veces os he dicho que no hay que pegarse con los otros niños? —Los críos no respondieron y ella, mirando a uno de sus pelirrojos, preguntó—: Adán, ¿has vuelto a pintarles la pared? 




			El pequeño se encogió de hombros sin contestar, mirando su cochecito. 




			—También he sacado un trozo de pan de la ranura del DVD del salón —añadió Manuel—, pero ¡que no cunda el pánico, porque funciona! Ah... y por último, ¡nos han traído la tele nueva! 




			—¡Qué bien! —aplaudió David encantado. 




			—Es gandeeeeeeeeeeee —explicó Adán con su media lengua. 




			Manuel y David habían ahorrado durante cerca de un año para comprarse aquel maravilloso televisor plano de cincuenta pulgadas. Eran unos locos de las películas y lo que más les gustaba era prepararse unas palomitas, coger unas cervecitas y tirarse en el salón a verlas los días que ambos no trabajaban. Los niños comentaban a su manera lo impresionados que estaban con el nuevo televisor, cuando Manuel, con gesto cómico, dijo: 




			—Por cierto, no encuentro las llaves de casa; ¿alguien las tiene? 




			—¡Brian! —exclamó Ruth, mirando a su pequeño, que rápidamente sonrió. 




			—Peroooooooooooooo —continuó Manuel, al ver el gesto de preocupación de ella—, cuando he visto que mi actriz preferida de telenovela está mejor, se me ha pasado el enfado del todo. 




			—Estoy bien, güey —contestó Jenny, mientras Ruth cogía las llaves que Brian se había sacado del interior de los calzoncillos. 




			Sus hijos eran encantadores, pero tremendos. Adán era ver una pared reluciente y dejarla hecha un cristo, mientras que si Brian tropezaba con algún aparato con ranuras, les metía dentro lo que fuera, además de guardarse todo lo que pillaba en los calzoncillos. 




			—Manu, mis hermanos son unos tontorrones —dijo Jenny—. Pero si nos pones el Disney Channel, te prometo que los tres seremos requetebuenos. 




			Los tres adultos sonrieron ante la picardía de la pequeña y, poco después, Jenny, Adán y Brian veían la tele embelesados. 




			Ruth se sentó junto a sus amigos en la cocina y dijo: 




			—Esta vez os pagaré la pintura. Ya es la séptima vez que Adán os destroza la pared. 




			—Ni hablar —contestó David y, haciendo reír a Manuel, añadió—: Y mirándolo por el lado positivo, eso nos hace cambiar de color cada poco tiempo. Tú tranquila. 




			—Pero... 




			—Mi marido te ha dicho que tranquila —insistió Manu—, así que tranquila. Eso sí, ¡al niño le tendríamos que haber puesto de nombre Miguel Ángel! Como siga así, cualquier día nos dibuja la Capilla Sixtina en un rincón y nos evitamos tener que ir a Italia a verla. Pero a Brian, o le quitamos esa manía de guardárselo todo en los calzoncillos o al final nos lo meterán en chirona. 




			Ruth suspiró, sonriendo, y luego preguntó: 




			—¿Ha llamado el Cangrejo? 




			David asintió y entregándole una nota, dijo: 




			—Sí. Esta noche no trabajas, yo sí. Pero mañana tienes catering de cinco a diez en una fiesta de niños en Bel Air en la que la clienta sólo quiere camareras. Ésta es la dirección. 




			—Vale —contestó ella, cogiendo el papel. 




			—Y luego, por la noche, de doce a tres de la madrugada, trabajamos los dos en otro evento en Sunset Boulevard. 




			Ruth asintió. Luego miró su móvil, al que había llegado un mensaje. 




			—Es Patricia —dijo. 




			La llamó por teléfono y habló con ella brevemente. 




			—Se le ha caído una chica y me necesita de siete y media a once y media en su negocio de citas exprés —explicó, ante la atenta mirada de sus amigos. 




			—Pero ¿no te tocaba la semana que viene? 




			—Sí. Pero tiene una urgencia y además así me gano un dinerillo extra. 




			Cada quince días acudía a ese tipo de eventos. Soportar a varios desconocidos seguidos en turnos de siete minutos a veces era un rollo, pero cuando el desánimo se apoderaba de ella, le daba la vuelta al asunto y lo convertía en algo divertido. 




			Por regla general, los hombres le sonreían cuando la veían. No era fea y sabía que, aunque no tenía un cuerpazo, era resultona. Pero en cuanto se sentaba con ellos y desplegaba sus artes dramáticas, contándoles que era una exconvicta, madre de tres hijos y exalcohólica, absolutamente todos decidían no repetir cita y ella sonreía al ver que había conseguido su objetivo. 




			—Vamos a ver, Ruth —dijo David—, ¿por qué no descansas hoy? 




			—Porque ese dinero me viene bien. Ya sabes que para mí, con tres niños a los que cuidar, alimentar, vestir y sacar adelante, todo lo que consiga siempre es poco. 




			Sin duda tenía razón y Manuel contestó: 




			—Vale, pero no te olvides de que el martes que viene celebramos nuestro aniversario. Astrid ya está avisada para que se quede con los niños. 




			—De acuerdo. 




			Manu y David se miraron y este último insistió: 




			—Mírame a los ojos y dime que vendrás, o juro por mi vida que me cortaré las venas y tú y sólo tú tendrás la culpa de que mi Manuel se quede solo en esta vida sin su amor. 




			Al ver que esperaba una respuesta, Ruth respondió: 




			—Que sí, pesadito. El martes iré a la fiesta de vuestro aniversario. Por cierto, ¿es en Flashback? 




			—Sí. El local más de moda de Los Ángeles. No hemos podido cerrar la sala sólo para nuestros invitados, como queríamos en un principio, porque costaba un ojo de la cara. Pero tenemos un reservado y allí os podré preparar ricos cócteles. 




			—¡Hum, qué buenos! —aplaudió Ruth. 




			David era un estupendo coctelero y, mirándolos a los dos, preguntó: 




			—¿Temática final de la celebración? 




			Los enamorados se miraron y David respondió: 




			—Aunque yo quería el Antiguo Egipto, con su Nefertiti y su Neferura, al final, como soy un blando, me he dejado convencer y la temática será ¡lentejuelas y purpurina! 




			Ruth suspiró. Otros años, la temática había sido la Prehistoria o el Renacimiento, pero por suerte este año estaban comedidos. 




			—¡Genial! Con ese tema me facilitáis la vida —comentó aliviada. 




			Todos rieron y luego Manu dijo: 




			—Tranquila, vete a currar. No hace falta que llames a Astrid, yo me quedo esta noche con los niños. 




			—Gracias... Gracias... Gracias... —lo achuchó ella y añadió—: Como muy tarde a las doce estoy aquí. 




			Dicho esto, volvió a mirar el reloj. Eran las cuatro y veinte y hasta las seis y media no se tenía que arreglar para marcharse. Así que, una vez sus amigos se fueron a su casa, se sentó junto a su hermana y, tras ponerse a sus pequeños en la falda, se relajó unas horas viendo la tele, primero a Violetta y luego los dibujos de Phineas y Ferb y Peppa Pig. 
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			Paraíso 




 




Cuando Tony llegó a las puertas de su impresionante y moderna casa, accionó un mando desde su increíble R8 y la cancela exterior se abrió. El jardín era precioso y muy cuidado y pronto Melodía, su perra gran danés de color chocolate, corrió a recibirlos a él y a su padre. 




			Una vez metió el coche en el garaje, Tony se bajó y Melodía rápidamente saltó a darle lametones. Divertido, la acarició y la mimó. Era un regalo que su cuñada Yanira y su hermano Dylan le habían hecho y cada día estaba más contento de tenerla. Le hacía mucha compañía y era la compañera perfecta. Nunca exigía nada, nunca se quejaba y nunca tocaba ni desordenaba sus cosas. 




			Al ver la alegría de la perra ante la llegada de su hijo, Anselmo salió del coche y, antes de que se abalanzara también encima de él para llenarlo de babas, dijo: 




			—Nunca he visto una cosa igual. ¿Cómo puede ser tan cariñosa esta perra? 




			Tony rio al ver cómo Melodía ahora se restregaba contra su padre y, al pensar en Pulgas, el perro de éste, respondió: 




			—Dicen que los perros son un fiel reflejo de los amos. 




			Anselmo soltó una carcajada por lo que su hijo había querido dar a entender. 




			—Sin duda, mi Pulgas es un ogro, como yo —sentenció. 




			Continuaron hablando divertidos y al entrar en el impoluto vestíbulo de la casa, Paola, la mujer que se encargaba de que todo funcionara a las mil maravillas, los saludó: 




			—Bienvenidos. 




			Anselmo la miró y sonrió, mientras que Tony decía: 




			—Hola, Paola, ¿todo bien por aquí? 




			Ella asintió y, acercándose a una mesita, cogió un par de cartas y se las entregó a Tony. 




			—Sí, todo bien. Esto es para ti. 




			Cuando Paola se fue, su padre y él entraron en el salón y Anselmo dijo: 




			—Tú dirás lo que quieras, pero esta decoración tan minimalista a mí no me gusta. Se ve todo tan frío e impersonal. Es un salón muerto, ¡sin vida! 




			Tony sonrió. Aquel lugar espacioso, decorado en diferentes tonos de blanco, le gustaba mucho. 




			—Sabes que soy un maniático del orden —respondió— y este tipo de decoración me va perfecta. Todo está en su sitio y nada fuera de lugar. Pocos muebles y mucho espacio. ¡Eso me encanta! 




			—Pues yo creo que te quedarían muy bien unos cuadros en las paredes y unas fotos familiares sobre la chimenea del salón —replicó su padre suspirando. 




			—No, papá —rio él—. ¡Ni hablar! 




			Comentaron un rato más lo que le gustaba a cada uno y después Anselmo dijo: 




			—Dentro de cuatro días he quedado con tu tío Tito para regresar juntos a Puerto Rico. 




			—¿Por qué te vas tan pronto? Sabes que conmigo puedes quedarte el tiempo que quieras. 




			—Lo sé, hijo, lo sé. 




			—¿Entonces? 




			Anselmo sonrió y, con gesto pícaro, murmuró: 




			—Hijo, no quiero molestar. 




			—No molestas, papá, ¡no digas tonterías! 




			—Anoche te oí con esa mujer que tenías en tu habitación —contestó el hombre, sonriendo y bajando la voz—, y por vuestras voces, gritos y jadeos, parece que lo debisteis de pasar bien. Y no es que te lo eche en cara, es sólo que me incomoda oír a mi hijo en semejante actitud. 




			—Papáaaa —rio Tony. 




			—Por cierto, esta mañana he coincidido con ella en la cocina y he podido ver sus encantos en vivo y en directo, antes de que se asustara ante mi gruñido oscuro y siniestro y saliera corriendo despavorida. 




			—Lo siento, papá —respondió él, sonriendo y poniendo los ojos en blanco al imaginar la escena. 




			Anselmo le dio un golpe en el hombro y replicó: 




			—No lo sientas, hombre, si la joven estaba muy bien ¡Vaya pechos más monos tenía! Aun así, ese tipo de mujer tan descarada a mí no me... 




			—No, papá. Cierra la boca —dijo Tony, tocando sin darse cuenta la llave que su madre le había entregado, junto a todos sus hermanos, y que llevaba colgada en el llavero del coche—. No empieces con eso. 




			Anselmo negó con la cabeza. La soltería la veía bien, pero quería que Tony fundara su propia familia, como había hecho Dylan, y añadió: 




			—Vamos a ver, hijo, tú eres una persona muy familiar, como Dylan, y deberías crear una familia. Ya vas teniendo una edad y, el día que seas padre, vas a parecer el abuelo del niño. 




			—Papáaaaa... 




			Encantado porque Tony nunca se enfadaba cuando sacaba ese tema, Anselmo insistió: 




			—Si fueras como el descerebrado de Omar, no te animaría a buscar a tu mujer ideal. Pero muchachote, tú no eres así. Yo sé que no eres así. 




			Dispuesto a eludir el tema, Tony dijo: 




			—Papá, no te enfades, pero tal como estoy vivo muy bien. Tengo lo... 




			—Lo sé. Sé que tienes lo que quieres, y mujeres dispuestas a acostarse contigo, todas las del mundo —lo cortó Anselmo—. Pero créeme, el tiempo pasará y un día te darás cuenta de que lo importante en la vida es el amor verdadero. El resto te aseguro que quedará en un segundo o quinto lugar, porque sentirse especial para alguien es lo mejor que hay en el mundo. Y yo sé que ahí fuera está esa mujer que puede hacerte perder la cabeza como a mí me la hizo perder tu madre, o a Dylan Yanira. Sólo tienes que mirar a tu alrededor y estoy seguro de que la encontrarás. 




			Tony suspiró. Su padre siempre había sido un romántico, como su madre, y él, en cierto modo, a través de la música que componía, sabía que también lo era. El problema era que con las chicas que conocía no le afloraba esa faceta. Se mostraba amable, encantador, cautivador con ellas, pero el romanticismo era algo que había utilizado pocas veces en su vida para seducirlas, especialmente porque con sólo mirarlas ya las conquistaba y, sonriendo, contestó: 




			—De acuerdo, papá, te haré caso y miraré a mi alrededor, pero ahora ven, quiero enseñarte una melodía que estoy componiendo. 




			Entraron en el estudio amplio e impoluto que Tony tenía en su casa y, tras darles a unos botones, una agradable música comenzó a sonar. Ambos la escucharon con detenimiento y, cuando acabó, Anselmo dijo: 




			—La melodía es bonita. 




			—¿Sólo bonita? 




			—Ponla otra vez. 




			De nuevo la escucharon y, cuando acabó, Tony preguntó: 




			—¿Qué le falta para tu gusto, papá? 




			—Le falta sentimiento y pasión. Como diría tu madre, le faltan esos toques que hacen que la piel se te erice y el estómago se te ponga del revés. ¿Entiendes lo que digo, hijo? 




			Tony asintió. Sin duda lo entendía y estaba de acuerdo. Le gustaba lo que había compuesto, pero echaba en falta justo eso. El último ingrediente que lo hiciera especial, diferente y único. 




			Pasó el resto de la tarde en compañía de su padre, hasta que recibió un mensaje y, tras ver que se trataba de una amiga muy sexy, se despidió de él y se marchó. Sin duda lo esperaba una noche gloriosa. 
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			Si tú supieras 




 




Cuando Ruth entró en el local de su amiga Patricia, ésta sonrió al verla, se acercó a ella y, abrazándola, dijo nerviosa: 




			—Gracias por venir. ¡Menudo día llevo hoy, cielo, menudo día! Hace un mes que estoy organizando este evento y una de las chicas me llama hace unas horas para decirme que se ha roto una pierna. 




			Ruth sonrió y, mirando las pegatinas que Patricia sostenía en las manos, contestó: 




			—Vale, tranquilízate, loca, que ya estoy yo aquí. 




			—Bonita mía, siento añadirte embolados de éstos, que ya sé que no te gustan mucho. Pero también sé que el dinero te viene bien y tú me vienes bien a mí, ¡por lo tanto...! 




			—Blanco y en botella —finalizó Ruth. 




			Ambas sonrieron y Patricia la cogió del brazo y explicó: 




			—Sois dieciséis mujeres y dieciséis hombres. 




			—¿Dieciséis? —repitió Ruth alarmada. 




			Su amiga asintió y, bajando la voz, dijo: 




			—Lo superarás. He puesto tu ficha en la web, aunque, como bien sabes, tú no tienes que pagar nada. Pero ¡es nuestro secreto! 




			—Patricia, por Dios, ¡que no es la primera vez que lo hago! 




			Angustiada, la otra asintió y, entregándole una pegatina, dijo antes de marcharse: 




			—Póntela y ve a la barra. Andrew te servirá lo que quieras beber mientras esperamos a que comience el evento. 




			Ruth miró su pegatina. En ella ponía un nombre y un código. B15 Wendy. Sonrió divertida. Esa noche se volvía a llamar como la amiga de Peter Pan, el cuento que tanto les gustaba a sus hijos. 




			—Hola, cara bonita —la saludó Andrew, encantado de tenerla allí. Y, poniéndole delante una cerveza, añadió—: Me he alegrado cuando Patricia me ha dicho que venías. 




			—Sabes que el dinero siempre me viene bien —respondió ella sonriendo. 




			—Estaré pendiente de ti por si quieres que te quite a algún pesado de encima —cuchicheó Andrew. 




			Diez minutos más tarde, antes de comenzar el evento, Patricia recordaba las normas de aquellas citas exprés ante todos. Prohibido pasarse la dirección de mail y el número de teléfono. Siete minutos era la totalidad de la charla con cada uno. Las chicas se quedaban sentadas y los hombres rotaban de mesa en mesa. 




			Ruth recibió sonriente a su primera cita, Tom A1. Un ingeniero simpático, pero descuidado en su aspecto. Habló con él y, cuando vio que se interesaba por ella, rápidamente le soltó su retahíla de exconvicta etcétera, etcétera, etcétera. Tras el ingeniero, pasó un profesor, un pastelero, un abogado y Ruth los escuchaba con paciencia, mientras apuntaba en su tarjetita lo que pensaba de ellos para identificarlos. 




			Tom A1: Desesperado y poco aseado. 




			Fred A2: Aburrido. Habla sobre meteoritos. 




			Ricardo A3: Divertido. Le gusta bailar. 




			Stephen A4: Gilipollas, pero gilipollas profundo. 




			Tras los cuatro primeros, hubo un descanso de quince minutos en el que Ruth corrió al baño para llamar a Manuel. Todo estaba bien en casa. 




			Cuando regresó, comenzó la siguiente ronda, y después la siguiente y la siguiente. Economista, fontanero, encofrador, empleado de funeraria, piloto de aviones, parado, ejecutivo, electricista y un sinfín más de hombres de diferentes posiciones y trabajos se sentaron frente a ella y a todos los escuchó. 




			Una vez terminó la velada, Patricia invitó a unas copas con la finalidad de que todo el mundo aprovechara el evento y, cuando acabó, animó a todos a que al día siguiente votaran afinidades a través de la página web, cuya dirección se llevaban impresa en un papelito. 




			Después de la copa, Ruth deseaba marcharse, estaba harta de escuchar a un pesado que no quería darse por enterado de que no le interesaba. Andrew la ayudó a quitárselo de encima y Patricia le pagó con disimulo. Cuando salió al exterior del local, respiró con gusto. 




			—¿Te vas? 




			Al volverse, vio a Andrew salir tras ella. Ruth asintió. 




			—¿Por qué no te quedas y, cuando termine aquí, te invito a tomar algo? También necesitas divertirte, además de trabajar. 




			Ruth sonrió y, al ver que él la cogía por la cintura, se deshizo de su abrazo y dijo con paciencia: 




			—Andrew, te lo he dicho cien veces. Entre tú y yo no puede haber nada. Eres un buen amigo y eso es todo. 




			Sin darse por vencido, la arrinconó contra la pared. 




			—Cara bonita, soy un hombre persistente —contestó él, acercándose. 




			—No, Andrew, no insistas. Además, yo tampoco repito. —Sonrió y él también. Luego, mirándolo, añadió más seria—: Eres un buen amigo. No lo estropeemos con una relación que no irá a ningún sitio. 




			—¿Y cómo sabes que no irá a ningún sitio? 




			Ruth lo miró con cariño, le dio un beso en la mejilla y respondió: 




			—Porque yo no quiero tener una relación con nadie. No estoy preparada y creo que durante muchos años no lo voy a estar. Por eso lo sé. 




			Andrew le cogió la mano y, tras besarle los nudillos, susurró: 




			—Es una pena, cara bonita. 




			Después se dio la vuelta y entró de nuevo en el local. Debía continuar trabajando. 




			Una vez sola, se dirigió hacia su viejo escarabajo rojo, metió la mano en su bolso y sacó un cochecito de uno de sus hijos. Eso la hizo sonreír. Su bolso era en ocasiones como un supermercado lleno de chuches, coches y horquillas de colorines de Jenny. Cuando encontró las llaves de su desconchado coche, lo abrió y, tras sentarse, agotada tras el largo día, le dio al contacto, pero éste hizo un ruido raro. Ella masculló: 




			—No... no... no... ahora no, Harry. 




			Insistió de nuevo, pero el motor no arrancó. Harry tenía muchos años, demasiados. Pero Ruth adoraba ese coche, tan parecido al que tenía su padre cuando ella era niña, e intentaba cuidarlo al máximo. Con mimo, intentó que arrancara varias veces más, hasta que desistió. Cuando Harry decía que no arrancaba, significaba reparación en el taller. 




			Salió del coche y estuvo tentada a abrir el capó y mirar qué le ocurría, pero se resistió. Desde que había escapado del lado de Julio César, no había vuelto a mirar las tripas de un coche. Ni tampoco a conducir como una loca. No quería que nadie la relacionara con su antigua vida. 




			Resignada, cerró el coche y echó a andar hacia la parada del bus nocturno. Debía llegar a su casa cuanto antes. 




			Cuando cuarenta minutos más tarde entraba en su casa, era la una menos cuarto de la noche. Manuel estaba sentado en el sofá, junto a Luis Alfonso, y al verla sonrió. 




			—Me estaba empezando a preocupar por ti —dijo. 




			Ruth dejó el bolso sobre una mesita y contestó: 




			—Harry me ha dejado tirada. 




			Manu puso los ojos en blanco. 




			—Mi amol, debes mirar un auto nuevo —le dijo—. No es bueno que una mujer como tú vaya sola en el autobús a estas horas. No puedes seguir con esa chatarra que sólo te hace tirar el dinero. Hablaremos con mi amigo Sean y buscaremos un coche que puedas pagar. 




			Ella asintió. Manu tenía razón. El problema era que nunca conseguía ahorrar lo suficiente. Con Jenny siempre se presentaban gastos extra. Iba a decir algo cuando su amigo se le adelantó: 




			—A la película le queda más o menos media hora. Por cierto, mi amol, ya tú sabes que cada día me gusta más tu colección de películas, ¿verdad? 




			Ruth sonrió. A pesar de lo mal que la había tratado la vida, nada le agradaba más que ponerse una película romántica cuando los niños se acostaban. Encantada al ver la que estaba mirando Manu, se dejó caer a su lado y murmuró: 




			—Kate y Leopold, qué bonita. 




			Él asintió y, apoyando la cabeza en la de ella, afirmó: 




			—Sí, tesoro, es una película tan bonita, tan mágica, tan romántica que hasta Luis Alfonso está suspirando. —Ruth miró a su perro y sonrió—. Y Hugh Jackman está tannnnnn guapo, tannnnn bueno, tannnn impresionante, que no me canso de verla. 




			Sin duda, contemplar a un hombre como Hugh Jackman alegraba a cualquiera. La vieron juntos hasta el final y, una vez acabó, los dos se miraron emocionados y con los ojos llenos de lágrimas. Manuel cuchicheó, levantándose: 




			—Qué bonito... qué bonito... cuando la ve entrar en el salón de baile. Ay, mi amol... cómo la mira, cómo va hacia ella para bailar, ¡qué momentazo! 




			Ruth asintió divertida y, levantándose ella también, dijo, mientras caminaban hacia la puerta: 




			—Gracias por quedarte con los niños. Te debo tanto que... 




			Poniéndole un dedo en los labios, Manu la acalló. 




			—Vete a dormir. Estarás agotada. 




			Cuando él se fue, Ruth cerró la puerta, se apoyó en ella y miró a su alrededor. La casa estaba sumida en el caos habitual. Intentar tener una casa en orden con sus hijos era misión imposible. 




			Luis Alfonso, que seguía durmiendo en el sofá, levantó el cuello para mirarla. Ruth se le acercó con cariño y tras besuquearlo y decirle cosas bonitas, apagó las luces y se encaminó hacia su habitación. Antes pasó a ver a los gemelos, que estaban profundamente dormidos. Sonriendo, acarició su pelo rojo y los besó en la frente. Después fue a la habitación de Jenny y, al abrir la puerta, la niña se movió. Ruth se acercó a ella y, al ver que abría los ojos, preguntó: 




			—¿Te encuentras bien? 




			Jenny asintió, pero levantó los brazos hacia ella y pidió contacto directo. Ruth, abrazándola, se tumbó en la cama junto a su pequeña. 




			—Mamita, ¿has trabajado mucho? —preguntó. 




			Ella le besó la frente con cariño y respondió: 




			—Un poquito. Y ahora, duerme. 




			—Hoy Brian se ha enfadado mucho cuando han terminado los dibujos de Peppa Pig, y ha tirado el mando de la tele al suelo y después lo ha pisado. 




			—¿Y ha sobrevivido? —preguntó Ruth cansada. 




			—Sí. Por suerte no se ha estropeado. 




			Durante unos segundos, ambas se quedaron en silencio, hasta que la pequeña dijo: 




			—¿Por qué no tienes novio, como todas las chicas? 




			Esa pregunta, que tantas y tantas veces le formulaba Jenny, la hizo sonreír de nuevo. Ningún novio quería cargar con tres niños que no eran suyos y, suspirando, contestó: 




			—Porque no tengo tiempo. Además, ya sabes que yo busco un príncipe azul y... 




			—... que sea muy... muy guapo, ya lo sé. 




			—Sí mi niña, muyyyyyyyy guapo. ¡Ésa es una condición indispensable! —afirmó guasona. 




			—Y con una bonita sonrisa, ¿verdad? 




			—Oh, sí... La mejor. Tiene que ser una sonrisa espectacular. 




			—Y los ojos tan bonitos como los amaneceres en Acapulco. 




			Al oír eso, Ruth sonrió. Jenny tenía mitificados esos amaneceres por las telenovelas que veía. 




			—Sí, cariño... ojos como los amaneceres de Acapulco —afirmó. 




			—Y, por supuesto, que tenga un coche que no se rompa —finalizó la pequeña—. El pobre Harry está viejecito y necesitamos uno nuevo. ¡Y si tu novio lo tiene, mejor! 




			Ruth la miró divertida. Sin duda, Jenny había oído su conversación con Manu sobre el coche y, acomodándose junto a ella, murmuró: 




			—De momento, vamos a dormir. El novio de los ojos como los amaneceres de Acapulco y el coche ya los buscaremos. 
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			No se me hace fácil 




 




Cuando Tony salió de la ducha de su casa, se encontró con Roxy, una guapa mexicana, que estaba arreglándose frente al espejo. Se miraron a través del reflejo y Tony se acercó a ella y le besó el hombro. Mientras le quitaba de las manos la estatuilla de un premio para dejarla justo donde él quería, le preguntó: 




			—¿No has dicho que tenías sesión de fotos? 




			Roxy asintió y, echando el cuello hacia atrás para apoyarse en él, respondió volviendo a coger la estatuilla: 




			—Sí. A las once tengo que estar en Venice Beach. 




			Tony le dio otro beso en el hombro y se alejó de ella diciendo: 




			—Deja la estatuilla donde estaba. No la vuelvas a tocar. 




			No soportaba que le desordenaran las cosas. 




			—¿Me llevas en coche? —preguntó Roxy. 




			—Lo siento, pero a las once tengo que estar en otro sitio. 




			La mexicana hizo un mohín. Quería que todo el mundo la viera llegando con él y, como estaba dispuesta a conseguir su propósito, lo abrazó por la espalda y murmuró: 




			—¿Y si te lo pido de otra forma? 




			Tony sonrió. El sexo con ella era colosal, por lo que, volviéndose para mirarla, respondió: 




			—Convénceme. 




			Encantada, Roxy lo cogió de la mano y lo llevó hasta la cama. Lo hizo sentarse y luego lo empujó hacia atrás. Con mirada divertida, Tony la vio abrir el sobre de un preservativo, que luego le colocó con mimo con la boca y los dedos. Era fantástica. 




			Cuando acabó, se sentó sobre él, se introdujo la punta de su pene y murmuró al ver cómo se tensaba de deseo el cuerpo de Tony: 




			—Estoy segura de que esto te convencerá. 




			Él no dijo nada. Se dejó hacer. La sentía galopar sobre su cuerpo, haciéndole sentir un agradable hormigueo, no sólo físico. Encantado con su fogosidad le sujetó el trasero con fuerza y la empaló más aún en él. La joven jadeó. Tony lo hizo de nuevo y, de pronto, la puerta se abrió y apareció su padre. 




			—Hijo, me voy a... 




			Al ver aquello, el hombre cerró rápidamente. 




			Tony miró a la chica, que se había quedado paralizada, y dijo, sacándola de encima de él: 




			—Lo siento. 




			Tras quitarse el preservativo, cogió una sábana, se la enrolló a la cintura y fue en busca de su padre. Lo encontró en el salón, mirando por la ventana. 




			—¿Qué tal si llamas a la puerta antes de entrar? —le preguntó, acercándose a él. 




			Anselmo asintió con la cabeza. 




			—Lo siento, muchacho. Creía que estabas solo. 




			Ambos se miraron y finalmente prorrumpieron en una carcajada. Cuando se relajaron, el viejo dijo: 




			—Madre mía, ¡qué trasero tiene la morena! 




			—Papáaa... 




			Anselmo asintió y Tony preguntó divertido: 




			—¿Qué era eso tan importante que me querías decir? 




			—Que he quedado con Tifany y Preciosa para comer hoy, antes de la fiesta de cumpleaños de la niña. Sólo quería que lo supieras. 




			—Vale. 




			—Por cierto, si la rusa me pareció increíble, ésta es espectacular. Pero ¿de dónde las sacas? 




			Sin poder evitar sonreír, Tony miró a su padre, que se alejaba ya hacia la puerta. 




			—Me voy —dijo Anselmo—. Te veo esta tarde en casa de Tifany para la fiesta. Vendrás, ¿verdad? 




			—Por supuesto. No me la perderé por nada del mundo. 




			Su padre asintió y cuchicheó divertido: 




			—Y ahora, ve a terminar lo que has dejado a medias. ¡Eres un Ferrasa! 




			Tony se quedó riendo y poco después oyó la puerta de entrada al cerrarse. En ese instante, dejó caer la sábana que llevaba en la cintura y se encaminó hacia su habitación. Al entrar, vio que Roxy seguía desnuda tumbada en la cama. Ella le sonrió y Tony se acercó. 




			Sin perder tiempo, la joven abrió otro preservativo y, con la misma sensualidad de minutos antes, se lo volvió a poner. Cuando terminó, Tony la levantó de la cama y dijo: 




			—Ve hacia el sillón, date la vuelta y apóyate en el respaldo. 




			Ella lo hizo sin dudarlo y Tony finalizó con gusto lo que minutos antes había empezado. 
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			Aunque no te pueda ver 




 




Anselmo fue a una elegante y exclusiva tienda de Rodeo Drive llamada Pretty Crazy. La tienda de su exnuera Tifany. Al entrar, varias clientas de lo más chic lo miraron y él, tras sonreírles, caminó con decisión hacia la trastienda. Allí, nada más entrar, oyó: 




			—¡Abuelo! 




			Encantado de la vida, el hombre abrió los brazos y recibió en ellos a Preciosa, su nieta, que ese día cumplía siete años y que era la viva imagen de la felicidad. Anselmo aún no se había sacado la espinita que llevaba en el corazón por no haberla tratado como merecía desde el día en que nació. El tonto de su hijo Omar había omitido decirle quién era la niña, pero, gracias a Dios, todo se había solucionado para bien. 




			La besó y le entregó un paquete envuelto en papel rosa. 




			—¡Felicidades, mi niña! —dijo. 




			Preciosa cogió el regalo, excitada. 




			—¡Gracias, abuelo! —exclamó, abrazándolo. 




			Cuando se separó de él, abrió el paquete y al ver una pulserita de oro con perlitas engarzadas, murmuró: 




			—Qué bonitaaaaaaaaaaa... 




			Anselmo se arrodilló ante ella y se la puso. 




			—Espero que cuando la mires te acuerdes de mí —dijo él y, acercándose, cuchicheó—: Tengo más regalos para ti, pero te los daré esta tarde en la fiesta. 
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